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.

ÍRSCIOS DE SUSCUICION. Al periòàiçn ; á l.ij obras ce Madrid, un mea 6 rs.; tres mese» f u provinrias Ig rs. (é 42 ««llot d»
Ir,iir|ii8oV,un aun en ÜUrrfmar 9P rs., y 100 por otro en ol «xtranjeru. A una sola nubticacíun.l"S dos tercios del pr'cio sf f alsdo cn
oaila panlo; sulo 30 admiten sollosdelos puculos en q~ie no haygiro¡y aun ta oslo case, abonando sieuipr" 4 raaoa de Uscllo.-1 or
eaiiátrs.
PUStOS Y IIEDIOÍ OE SÜSGI'.CIOS. Bn Madrid, en la nedaceioo. calle Fosligo de San Wailio , núji. 20,rio íerttio tin pro*

«' 1 !iai. oor o ouiuolo de corresponsal ó renii tiendo i 1* Ilcdaccion, encarta franca, libranrs scLrt corroas o el nAmero de selloscor-rgspondíeole.

GOiNSULT.A SOBRE ATRIBUCIONES.

[Remitido)
Castcl (50 Cabra y junio 18 de 18G1.

Señor don Leoncio Francisco Callego.
Muy spiior mío: Espero de su acreditada amabilidadsá sirva tenor la bondad do dar caiiida en su apreciabiopcriúdico ,á las sisuientes lineas, à lo que lo ((tiedará su-maraontc agíadocido su mas coiisiasUe y S. S. Q. B. S.M.

LAiiBEnro Gil.
La cuestión sobro fusion d >. clases, aeitaila por donllamón Clavero Millau, según so ha dicho oporlinamen-le, la debemos consider.ar romo termi'.ada .á consecuen¬cia dfe habórsola conducido á un terreno, por lo visto,may difereiilo del que su autor se nropiisiera. Senllmo*tanto más este percance, cuanto qu ». habiendo sido uno<lc los primeros que con la mejor buena fé, nos res.ilvi-laos à emitir nic>stro Inimilde y leal parecer en tan de¬licada Cuan intercsaiiiñ materia, creíamos y ha«la espe-fábamos con sobrada conrian/a que, puesta ,i discusión,los demás comprof'son's. sin distinción de cnl'>!rorias,Iratarian lamblen de diiucid.nrla con la me«ura é impar¬cialidad que e! asunto requiere, contribuyendo de estodOilo cada uno con su conVingenle ó esclarecer un punto■ dae, aunque dincilisimo de resolver, sin Inc.'imar dere-chosadquiri lns, está reputado por la ciase, en geniTalcomo (k uiii¡():¡,| magua, lanío pai^ el Profnso.-ado comopara la Sociedad,
Mas, ya que se ha preferido corlar esta cuestión, lara-Men por mi parte desisto dt mi emiiresa, pues deseocomo el que niás quede sepullada en el olvido hasta taii-toquo circunstancias más piot>icias.como ha dicho el se-ooi (le Pablos, nos facililca los meilios londcc.iiites p iracfi»olver el problema, si asi puede decirse; porque, á pe-

. " 'D
fiar de cuaato expuse en mi anterior remitido, inserto o "
el número 20í, estoy enteramente conforme con la hipótesis sustent.ada por tan distinguido profesor relativa áv
«que si no so puedo conseguir que las Escuelas sean igua¬
les en atribuciones,» ó lo que es lo mismo, «ínterin los
veterinarios que, se creen er. lo snee ivo no estén adorna¬
dos de ídéntieas faeuit:>des», inútil es ocuparse de nivela¬
ción de clases.

Dejando esto à un lado, lo que. á todos nos interesa
es procurar veheniciitlsiraamente qne venga con pron¬
titud ese soñado dia do ventura en el que podamos ver
realizadas nuestras ansiadas y justas a piraciones. Este
dia, en mi concento, no muy lejano debemos buscarla
confiadaraeiilc (pues no cabe, encontrarlo en otra parte,
mal que les pese á ciertos hombres de posición) en la
aprobación, si bien con las ligeras variant' s qne sugie¬
ra la experiencia, del proyectado tiegtamento orgànic»
de la Veterinaria Givil, creado por las insignes .Acade¬
mias (¡"iilral y Barcelonesa para honra y gloria del Pro-
fcsoiado veterinario español. Si. comprofesores, sí; po¬
dremos se.íuir padeciendo por más ó menos tiempo !o»
sufrimientos iiibennles á un dolor .acerbo; pero no por
eso dejará d ' -'cr mis s: guro el éxito de nuestra causa
y por cnnsiguianle nuestra salvación. Besignémonos,
pues, con confianza á ejercer nuestra adorada ciencia sin
exiraiimitarnos un ápice de las facultades que á cada
uno nos cnnfi'te. nuestro restiectivo diploma; y do esto
modo, sobre corquistaros múluamente el aprrcio que nos
debemos como miembros d,- una misma familia, dare¬
mos á la sociedad un testimonio auténtico d î la esmera¬
da educación ()ne hemos adquirido y que tan iu'lvsp'·n-
sabie es para todo funcioaario que ha ile desempeñar un
cargo importante en la misma .sociedad.

Y à lili da q'io cada uno obre con conocimiento do
calis 1, dentro ile| cifiiulo de sus atribuciones, séame per»
milid 1 hacer las preguntas siguientes, dirigiéadorne al
propio tiempo ú todos mis comprufcso/es , á fin de que^,

A^'O Vil.
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bien orientados de la sana y recta inteftcioh qnc las"
acompaña, se dignen daria? ttna solucioa satisfactoria»
facultando á \ds., señores Ifedactores, para e'ue desde
luego emitan su autorizada voz acerca de las mismas;
de este modo y saW&iido coit^cerleza á qué atenernosi
nos será fácií caminar con se^ridad por terreno qiie no
nos esté vedád^^iy. ;
!.• El Réglámento prpvlsfoáa!, de. veterinaiiarSe it

dé octubre de 18j7 (hoy vigente) en su arlicuio 13,
considera á Ivas veterinarios puros, ó sean del antiguo co¬
legio, ínterin no se hagan v8lorinarmS;iKîiirîmeia.ciasç,.j
en igual categoria que á Jo^ y^|e'üoanós di, segunda ciá-
se creados por dicho Reglamento. En su consecuencia,
ipucden unos y otros ejercer la profesión veterinaria en
toda su extension por lo que respecta á hi párte médica y
quirúrgica, aun cuando en la misma |)o.Vhacioa se halle
establecido un veterinario de-pi inrerá clase?
!?.• ¿.t los velcrinaiios puros y_áJosdc,seguudac!as<i

procedentes del referidoRcgl imento de 1837, Ies esta prp-
hïbifio hnvtcr !qs rcconocímipntos á saiiidad.en las ferias .

y mercados, iiabionvlo" á' í3 voz en estos' punios uno ô
rqás veterinarios.de piinwa clase? ...

• Los veterinarios de segunda Irlasé'dé tres'añóS,
ios Albéitares Herradores y rneios Albé'lares, ¿eslm au¬
torizados para ejercer la profesión eii toda Su cxtéñsloh
en tos.pucblos donde rp^ida,un vplei ieario puna, ó.trien
uno de |gis,,^e. seguiid^.ciase.pgrp.pioeedeiite del, repelí-.
da'l¿,cglij'^p^lc^ , , i -

,''¿íi;stáa||auÁCA'.íZ¡i4??'v;<Íifhfls :V,çtfp'iin
clase (Ííj,lr^s,ano^de,.Cp,legia,,,los,,Albcilai-,es.Ue.rra(íivi:i)s;.
y Íoi.sql'p albéitares para lii'Ç(«r lps.r.pfA)HüCiinicjil(íS aj.sa-;
ni(iaji'en'jvis,,íefi;\s..,y estes
locales veteriiiai ios pures, ó bien veteriiiario,S|dp segun-c
da clase conforme ai Rcglamcnlo de 1837?
5-,*""¿En qiíéséhlifiré'íiíiiífi ia'S'íílufAtv'uitlfeS dé ^oSVC-

teriwartosále■Se§■n^!c!!ï'Hu^·pWycWç¡tlv'!^■?íé'í''Rfgïiííh^'iltô
do1d8■i7e|fó■k's^flJ:îiih^,'híM(fsV!é'iiAnV^^'!î/y'·i^éFü'■qtó
cuúnt.1uHna9 q(t'é'liés'''Afh»S<féA,(diV-r:í?''('W^ ' ' -¡. íS "

" ín eé: ! ' ) "
.Oívc'l i'íie e: io '"í
í.^ÁtKiíctmñdtv ct>'iitii5slranieníbnintH·i'1i''lip(ri'$l;íidm

vcléi'idliriiï 'GS tiiíiy''frGGiiÍ7tiií"GAeWnïriï!" \li>iiai-aïés '.
tan^aíM-afaltóiconm/ilos . s;:;ii.jl;ipiv)s,.di,a,ce., imqif..

mátliie'os .r y-.¡ia!l.H''fiihihadíóürfimts'y'nrlKlí'iH inila-
fk'Sp'inrefile.s unas, ip.fo!'n>iiii8iiiiní!"Mrh:s; i'iVlvíilai'o-
moS'téspô'.id'éi"', ■ áymd' méjói' jíoilaiuüá á 'laá "¡irc-^
guí'áí.dc/trpn/Latnb^^^^^^ ,, .w

\ j .LpSjVclicr.i.iiiirips;; Uiunadpr,.,¡»!i^^^ oinco
años de cáludioSienicli'SulíijüKV GV»e.^i(> ale Maícid),' f

;.fi.".VV- n'ít ' T í)' fl'i— ,

(1),- Poí.mi pai tc/' inoTCservoi el: doreèhcfrlíí··ei'niiir mi'"
opiuinn-pn e,..la.fli5|la. para, qnedajníis.tnied.i d. e.ir.-o' <.i-u«é;
las Iesii'elvo U\(^lídj'.etAienie.a.ln.ciUegocia.aque ino.liO!.-
ro |)f'rtenc-eeV. • ; .

(2)' (loitii) el R rjrl.t'nyeiitodC'lí (le ivetnoreale 18,)7 "eS
poslA'Pi'iria- Ja Kea) ói íhih iheSl d»s rnay» de' 18 rfi. iíi <|ue
como sal)"n)os. s- ocu¡ia, dei idrvrlSAide (le siifilenioio s;-i
csli. es 1.1 ra/.iMi por qué nos uetuos deeidiv'o a hacer las
preguntiS'uue'aiitecédón.- '' ' ' ' ^ ;

» ■

■ v eUíi'ü.; e ■ . .. ■ .■ ''^■·
4 ' ■ !

mien.tras no se haga de primera clase, son enlera-
mente iguales á los de segunda clase de cuatro
años de Colegio; y unos y olios pueden ejercer en

. -toda su extension la parte médico-íjulrtírgica de la
: ciencia ,i;in. limitación de ningún género.

2." "Sigtiiendo al pié de la letra cierta clausulita
de'lalíeal orden de 31 (le mayo de 1856; los re¬
conocimientos á sanidad en los locales y celebra-
Míjon (te.'foilis, y morcadí», cuando en el pueblo
donde el ifiércado ó la feria tienen lugar exista
establecido algun veterinario de primera clase, solo
deben ser practicados por este último, con exclu¬
sion de todo otro profesor , basta de ios que sean
tré'pri'merá clase si no se hallan establecidos en la
población misma. Blas, atendiendo á qiio.olra clau¬
sulita de la citada Real orden previene y exige el
curapliinienlo de la Ley 5/ , Titulo 14, Libro 8.°
(le la Novísima Recopilaeion, cuya Ley concede ese
derécbé dé réconòcer en ferias y mercados á los
vcicrlnarios dtd Colegio-Tle Bladrid; resultará que
lodos los (i^ j)r¡j"oer,a cias.e y. lodos ios .ibtmados pu¬
ros pueden y déberi bacer lós reeonocimieolos.—El
soñur (Ion Lamberto Gil es dueño de dar !® prefe¬
rencia á'cualquiera (le esas dfiis disposiciones con-
Iradicloriiis (,l(jja 0.ep,l ,ój;dcK yigíçnle cn.Ja aiateria.
3." Confiirme á io dispuesto ()n la moncioiiada

Rea! (irdeii' dé 31 de niàVo,'y'thl la de 3 de julio
(ie¡18D8í,.b)s,yel(írii>,irio3 de tres: iVTics do- 'Colegié,
Ò (pie procediendo., dé'la Albéilèría se équipararou
á o.llo.si;.y lo- iiiismo' los rirévos á'lbé,;tares, pupden
ejci'cér fti 'ciencia en tWlá su" cxlension en donde
quiera que' no ItioTa e^lableciJo algun veleiiriario
de piiiiiera dusíí (autxiuc dos baya ptiro.s'y do' cüa-

• lr()-arios),'Ib'ro (lébé-n!for¡i'se qfie no' goliandéésa
autorización l'os' albóílViWsi'hej''r;((|ó (aunque su
calogóría os inayor que la de, los raeros albéitares),

. toil i vez rpm ninguna, de esas dos Reales órdenes
■; (ípin .son las vigenle,s) los miuiciona ái asignar el
dcioCiio qiny im crcupa; Sin éúibárgo ; oñ la, úHiniíi

■

linca-ulo la Rcvál ót"J(}n do 3 do julio do 1858 y
(b-.spaiés da h.ibor cnumorailp, lasulivoi's.is categorías

, (! ' profe-sores ,. se dice : «jm-dieinh i CervMr lodos
• eii tos ca^ns'de citrakioíi yclíéré/ny lO'Ciii'.l naónten'

■■■ demos, ni "qui riíinos éñloíT.Ier -r-Vca , .pues, d se-
'( ñor (IdiTLáinbeíií^ Gil .s¡ ié es posibíé sycar alga®
T •imè'io (l() jcse iarnago' (Je cosas.
1: 4.'^ Cuando en la población en donde so vcrito
>]& ferlai ó el mcicado nú existo bstábiccido algu"
•'•'vélcrinario de pr!iiv()ia c!áse., aunijuc los Iiayapu-
rti.s O lie'¿liatro aiíoá (Ic'Cplcgio.; Ic.s auliguos velo-

' '5 i
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finarlos de segunda clase y ios tnerps albéilares (no
los albéilares-herradorès, puesto que no.se los^ cita
para el derecho de reconocer) pueden practicar los
recônocimienlos á sanidad, según las Reales ór¬
denes de 51 de mayo dé 1856 y 3 de julio de 1838:
cuya autorización debe suponerse, atendido que la
prohibición DO aparece consignada. No obstante: la
yácilada'Ley 5.", etc., de la Novísima Recopila¬
ción, que se manda, observar, reserva la facultad
de reconocer de..sanidad en ferias y mercados-á
los veterinarios de la Escuela de Madrid ; y en tal
concepto, habiendo establecido un veterinario puro,
no podrian funcionar los antigaos de segunda clase,
ni los albéilares-herradores,. ni los simplemente
albéilaresr Los veterinarios de cuatro años de Cole¬

gia (según el Reglamento de :1857) pueden en es¬
tos casos reconocer de sanidad

, aunque haya esta¬
blecido alguno de los puros ; pero no;sóO/obstáculo
para que reconozcan los de infeiior categoria.—Ad¬
vertiremos también que en el precifado Reglamento
de 1837, articiilo 15 , so dice.lo, que" no es verdad,
à saber; que la Real órden dq 31 de mayo de \ 836
expresa los, términos en que puedtn hacer recono¬
cimientos á sanidad los altóila-fijg-hérradores y los
solo cdbéitares ; puesto que de los^ segundos sí ha¬
bla, pero no de los primeros. —¿QtiÓ'ta!, don Lam-
der.lu„?, ¿Hay-quion tnilienda-esté gnlinmlías?
3/' La profesión vctcrinari'á; puede'ser ejercida ■

en toclá su extension médicb-quirúiígiéa', sin Irniir;'-''
lacion a'lguna fiJ?r/ .vclíiiiíá^-ító' .'dé' cuatro años
de Co]eg,io,; solaien-dondc no lKaya- velbfin-arvóírde/.;
primera 'èla'fíÇ',/'pdr los cÍ6 ífbs anos , (le, cañera:.
aqii|(jliiçs spp pr.efcndos á estog para kv provision do-
deslinos . cargos ó comisionfe': 'óàa·'éélà, diferGii-.
•^''V^feAs'ncóntramQS al: q lOxarninar iraeslra
tiíuiadai(legislación veterinaria.

.No;Sc cíinse.V-, amigo don''Lamberto. -Casi lo-
das'hvs' diSpósiçipdf's que ' nÓS l'igeii están rodacla-
da,s con èhconcebibio ligereza ,. con notable désprc-' ■
cío ó descuido déla misión' que 'débemos tener en
sociedad y de las nece.si(l.idos ó intereses de los
pueblos ; no parecen sinó di,cta'duí bon un espíritu

bi>f(a h.'!cja la dignid.ul de la cbtóe; ni aun es·'
crllas'on'buen cspafiol so eneaenl.taá :"'¿q'ié q:ii erg
usted c.spcçâride éfla-;? ¿Solución forar.li á alguna
^UíIa? E! h:illazgo"de alguna p.uila raeionii y de¬
cente á 1.1 cual pódumos ajustar nnoslra oni'ucla,
con lii que potl-inios vivir en paz un.os con otros?...
^ li> conscg!ii;-¿ V-, don LambL'rio.—¡Y qué bue-
y^campaQodôs'deb'cn p.asearse pòf la coronada

villa log, autores de tanto mamarracho 1 ¿ No le pa¬
rece à V. así?—L. E. G. ' _

DOCUMENTOS ACADEMICOS.

(Memoria premiada por la Academia central española de
Veterinaria en el concurso de ÍHñí.)

Ittnfersnedadës ncas cwshiinmcnte
padecen los animales solípedos de la pro¬
vínola de %ara$;o(za: p»r flon ^Initeon A8A-
zota y^anZi) veterinario de primera cinsb
y s:ibdeleg;ado de la capital de diolia pro¬
vincia.

(Conclusion,)
Marcha y duración.

Esta enfermedad es de ¡as mas rápidas que se cono¬
cen, porque desde su principio hasla qué termina solo
transcurre un breve tiempo. He visto muchos animales
invadidos de ella, pero puedo decir que lós qud'fnas là
han resistido ha sido de doce a diez y seis horas.

Algunas veces, aunque pocas, támhien se ha nota¬
do que ios fuertes dolores abdominales que atòrmenta-
ban al animal, se han suspendido, ha conlinuado'di^'o
tros dias triste é inapetente, y por un ligero desórden"
en el régimen ha recaído, y la muérte ha sido la conáé-
cuencia inmediata.

• Profilaxis,
Es tanto é! (émor q'he p'or aqui sé le liçqé a esta gp-

&Thiediíd, que todO-i quiáren j.o-esei v;artá.¡ps aninjaieg
do sus consecuencias funestíis; así e.srq'ué..ian:protilq
(iomo ven que aquellos mejoran, el estado descarnes, jla-
niaií al protésoT pára^iuc.sqllqssíiugrc;,dü.a)anera,quei
íji se accediese iV esta prclensiaii, .cqnl(uuájnciUe esta-,,
riaiiio'scón iaj.an.t'ela.'c'n'la iiiá'ap,,^ ;

.No soy partnlarfo Üé las sapg'ria's, d.g.prccaucif)pi
por los n.uchók nicdíns, iñdiicctpg jdeyquq.di.qjcne-la ,

ciencia pa i a d ímti i n e ir I y 'ni á'íállc n gu i n nc." s i O; reces id a'd.
de éstr'áerla; '¡icrd ■al'gdnas 'yeç.çs, e.uii.ndo^jps'üuefips de
fo.s atiimaiéif'l'van sido' Ímpi'üdécí'es en.góluqfcrios d.e
ilcc.o a la irlljjíuicia (lir.çcla de este álij¡;enló, sin.pre-
caucifln' nihgdna; ndih'áy hias'/tcu'rá'd'iórí^ua; practicaft .

a I g un a Sil ng i'i ¡i/ po.rq'ú'e','íe .yé,/çua ú.dq' n o s./' tiçnptpslp ;
CL 1(1:1 (fo ò lié' tibdardq ir td^án i iii'aíes/en'/e xjic¿ ¡ lücntjir; -ipj
cl'octils dét rafi'ibro T'.Vris'io''de.'iiiíiV¡ilijiíepíácipn pohr-e-.a:
htra idiundánle cn"suslanc(fr!á|i)i!é, ■'' j
; Peló si los ahios'. son prüi'lcafes que,/se,;§uian',pur
Ibs conSejòs del veieriiiario, Ips.apiinalçf .'s'c aclimstarj
facilnienliv y pbr lo •gcITeial .Sià'deliuiierào'ullePioré

i'iico es necesario-cslorza'rs'o para cònsçguiTlp;, baaf
la tan solo ai'prineipib teneCcuicliido de .a.·'ufiar afohV.
mento alguna otra suiíancia poro' j'éparadoriá, coiiip ^1-
Salvado,' avena, el vallico, ó ;raii:(jrass, tan ahundiinle
por las man^gqaosidc núéstros cmiipú^'y Ca'dimók', dis-
i|iínu\eiuin>e la cantidad de estos ropfurme el ;!nimai
si; va ai ostui.i.biandü al ■ iiuovo aiiineoto, y a-estor eiif
el (.;iis; co'íHii·iie 'taiiiliiéii t'arl.cs ;tlgijü, iiieiuppraule-
cp!ijo>!. agua hlanqueadá jipr' c.l ha'ri:(a,'de cehadu.

, Euaiido su íes ii:i\a de dai; ag,ii'ii de .los ¡jozns, especial
K.'ooto en el verano, que saje, tan liia, -se saca;a un
rato antes para que su leinpcjijiuia se equilibre con la
cxieniir.

• L.i experiencia diaria nos hace ver que el qoe.i»'
prudeiiti! en qhsé.fv.'u' jj'stas cortas reglas higiénicas,
.(•on.siguo ya i).aUi!ali-.'.,i)- ,0 ja aci.iiua.liii- 'tos iiiiiüialés,''
.proceda 11 del N'oite,.de. Mediodía.., ó'(livilmtíle'quiera,'.
SU! alíérur én lo ii ás iiiumuo su liiibitual salud.
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Tratamiento.
La rapidez que lieae en su iiiarcha esla enfermedad

S la violencia con que se maimieslau los sítitomas, re¬
claman un tratamiento muy enérgico. Eu la invasion
del mal, cuando el pulso esta duro y lleno, esconve-
ntentíi practicar una sangría copiosa; las bellidas mu-
cilaginosa's adicionándoles cada vez cinco ó seis onzas
tip-jarabe de meconio, son también útiles pera estos
casos por la cantidad de 0|)io que aquel contiene; la-
valivus do la misma naturaleza, friegas en la piel; y si
esto no. es suliciénle para mitigar los dolores abdomina¬
les;-se repite la sangría.

Si después de empleados todos estos medios nq.se
consigue algun alivio, y la enfermedad continúa mciii-
l'estándose alarnianle, hacemos uso del Iratamiento de
Air. Adenol, el cual se publicó en el número 112 de La
VktEiunabia española, el dia 10 de setiembre de lSGO,
ycousisle en dirigir aspersiones de agua hirviendo portoda ía superficie del animal, menos (W la cabeza. Va¬
rias veces a la acción enérgica de este revulsivo, han
desapareoido los dolores rapidamenic, quedando el uni
mal tranquilo; en oln s casos, a pesar de este poderoso
recurso, ha continuado su marcha la enfermedad, con-
eioyendo con la vida del animal; dehiendo advertir de
païo que, cuando a este último medio se ha resistido,
hemos hallado en la autopsia depósitos sanguíneos entre
las membranas de los intestinos, indicando que el allujode sangre á este punto, fué lao considerable qua rom¬
pió las ramiticacijiios arteriales y venosas, y fué por
cinsiguientc Imposible el hacer aboitai el trabajo pato¬
lógico allí operado.

El empleo del agua á esa alta temperatura, tiene
el inconveniente de qu" si el animal es de piel lina, se
quedan algunas partes de ellas con cicatrices y (le()ila-
(ias. Para evitar e.-te deterioro indica el autor ilcl trata¬
miento que antes de echar el aguase debe cortar el
pelo; pero esto que tan fácilmente se dice, es imprac-
licahie, porque solo el poder sangrar al animal cuesta
gran trabajo por los movimientos desordenados a quede continuo se eniiega.

Üna vez esiiimuidos ya los dolores debe someterse
el animal á una dieta rigorosa, dándole agua en blanco.
Si después que basa desaparecido la liebre e.Hà el ani¬
mal triste, y los escrementos salen cubiertos de muco-
sidades, y además hay constipación en el canal inles-
tiual, es conveniente administrar algun ligero purgante
(el aceité de linaza con la miel llena cumplidamente
esta indicación): conformée! animal enfermo se va ¡lu-ûiendo alegre, se le aumentará la cantidad de alimen¬
to, basta que se baya restablecido por completo parapoder dedicarle á su trabájo ordinario.

FAII.MACÜLOGÍA Y TERAPÉUTICA.

Kiialniento vesicunte (fuego español).
llj. Do esencia de espliego, partes. ... 4

— aceite de carralejas, — .... 3
— — de cantáridas, — .... 3
— — de euforbio. — , 2
—

— alcanforado, — . . . . i
Mézclese.
Si se le desea más activo, añádase 1 parte de amniu'.i-coliquido bien concentrado á cadaS partes de la niczcla.Se le einple,} como revulsivo muy enérgico en todostos casos cu que se considera indicado el cauterio ac¬tual.

Untara Caerte.
Rj. Polvos impalpables de euforbio, partes. í 'Id. id. de cantáridas, . . . . . , jo ,Colofonia, cera y sebo,- de cad.i cesa.. . lo

Se licúan á fuego len.o las tres suslaucias últimas'se retira del fuego la mezcla; y se incorpora á ella lospolvos, sin cesai de removerlo con una esoalula hasta auo'se haya enfriado. '
¡

(De la pràctica de don Gerónimo Darier.)

RESULTADO ~~
DE LAS OPOSICIONES PARA EL EJÉRCITO.

El 10 áci actual terminaron las de aspirantes al in-^gréso en ."1 cuerpo do vctevinaria iniiünr, para la» quelirninroii 2!) profcsori's ; resuaando aprobados , según te¬nemos euicndido . los ejercicios de los señores siguien¬tes, cu ti óriieii de preferencia en que aparecen ;
Don .Viejanilro Klola.

Benito "Vicente Torres.
íloiiico Diaz.
José Losada.
Juan García Escribano.
Antoíiio Lara.
-Miguel Ocampo.
Eustaquio Gonzalez.
Dimus Martin.
Doioleo Portillo.
A lcente >iivcslre.
Felipe García.
Antonio Montero.
Jorge .'.lariia.
Vicente Se ¡jo.
Buenaventura Calvo.

El Iribunal nombrado al efecto por el Ecxmo. señor 'l'ireclor general de caballería, lo componían un señorBrigadier y los profesores militares señores Brioaes,Culiilio, Ivledina, Carrera y Míreos.Vanos de los profesores que íi-uran en la lista quaantecede nos son bit'ii conocidos, lauto respeclo á su in¬disputable inériiu como hombres de ciencia, cuanloporlas esccleoles coalidude-i personales que los distinguen;
y iiociecmos incurrir en exageración alguna, si damos
ai cuerpo de veterinaria miutar la enliorabiiena por elingreso do los sugelos á iinienes nos referimos.—Este
resultado, por lo demás, y,i -ic liizo esperar desde el ino-
lueitlo en que, con la pubiicacioii del bien meditado pro¬
grama de concurso, nudo traslucirse la idea dominan¬
te y aeei ladisiuia de la couvocaloiia.

■Mas en medio de lodo, es lameiiíalile aiic la flor (ie
Hui'sira juvi tiind prnlesioaa! Iciiga ijue emigrar de ia
práctica ci\il (¡craeias á....!) para buscar cu el ejércitoel iiii.-;eríil(ie sueldo de C.('()() rs anuales .que, dista mu¬cho le i.;'ialar á bn uliLdaJes une do su oliciu reporU
un innl zajiatero (le \iejn L. F. G.

ADVERTENCIA.
En la última eulrctja publicada de la Cirwjíafqueconsta dó li\¡s.plie-jos de te-i lo, acompañados de ¡a cubierta '

para el peimcr toinu de la obra) va equivocada la folia-
cioH del ¡ilieeio 8 ; pues Iç con esponde abrazar \»spaginasdeslíe la inüd la 121) inclusive, ¡/ lleca numerudus desde
¿a 2ll.'í « la '2'2fíi E»los phe os O y 10 es\á yá subsanado
ese error, que no tiene importancia alguna.

Editor responsable, Leoncio F. Galleuo.

IMCIIE.'VÏA Ï LiminiUA DEM. PALACIOS YJ. VIÑAS, PLAZUE¬
LA DEL AÍSGEL, NLll. 16.


